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“B ienvenidos a casa”. Con
estas palabras durante la
transmisión en vivo, el

equipo de la NASA celebró que la cáp-
sula Crew Dragon cayera en el océano
la tarde de ayer. 

Así se confirmó el regreso a la Tierra
de los astronautas
Butch Wilmore (62)
y Suni Williams
(59). Ambos lleva-
ban más de nueve
meses varados en la
Estación Espacial
Internacional (EEI),
pero ayer pusieron
fin a una prolonga-
da misión que ini-
cialmente duraría
ocho días y que aca-
paró la atención
mundial. 

En principio, la
Crew Dragon —de
la empresa Spa-
ceX— se desacopló
de la EEI a las 2:05
horas de Chile, según las imágenes
transmitidas por la NASA, con los dos
astronautas a bordo, además del esta-
dounidense Nick Hague y del ruso
Aleksander Gorbunov, quienes llega-
ron en septiembre a la estación orbital. 

Su retorno fue posible debido al re-
levo de la tripulación que arribó con la
misión “Crew 10” el fin de semana.

Por 16 horas los astronautas estu-
vieron orbitando de regreso a la Tie-
rra. Durante ese período, pudieron es-
tar tranquilos, e incluso comer y dor-
mir. Pero pasadas las 18:00 horas de
Chile comenzó la etapa más compleja
del viaje: la entrada a la atmósfera. Con
ella, se inició el período de desorbita-
ción y la “quema de combustibles”, o
el encendido de los motores, que se
realiza para reducir la velocidad del
cohete o nave espacial, cambiando su
órbita. Este proceso era clave para la
operación porque, al disminuir la ve-
locidad, la cápsula pierde altitud.

Matías Vidal, astrónomo del Nú-
cleo de Astroquímica y Astrofísica de
la U. Autónoma, explica que la nave

orbita a miles de kilómetros por hora,
por lo que “al reingresar a la Tierra, se
produce una fricción con la atmósfera
súper grande y la nave se calienta por
esta fricción con el viento, con el aire, a
alrededor de 1.600 ºC”. Debido a ello,
el ángulo de la nave con respecto a la
atmósfera “tiene que ser controlado de
manera muy precisa, porque la nave
tiene un escudo térmico para proteger
a los astronautas y a la nave misma de
este reingreso que es súper caliente”. 

El astrónomo precisa que esta etapa
del viaje era la más compleja porque
“cualquier desalineación del ángulo
de ingreso de la nave puede desenca-
denar que la nave simplemente se des-
truya. Eso ha ocurrido anteriormente.
Por eso la NASA no quiso traer a los
astronautas de vuelta en la nave origi-
nal (una Boeing que presentó proble-
mas) porque no querían tomar ningún
riesgo”.

Superadas todas esas complejida-
des, a las 18:50 horas, los equipos de la
NASA ya observaban la cápsula Crew
Dragon en el cielo.

Plan perfecto

Minutos después desplegó sus pa-
racaídas frente a la costa de Florida
(EE.UU.), sacando aplausos del equi-
po de expertos que seguía la transmi-
sión online del regreso.

En esa etapa, detalla Vidal, debe ha-
ber buen pronóstico del clima, que fue
el motivo por el que el viaje se adelan-
tó: “No puede haber viento fuerte ni
que el mar esté con mucho oleaje por-
que van barcos a rescatarlos. Entonces,
obviamente, el clima es un factor que
se considera y se eligió el día de hoy
(ayer) debido a que había buenas con-
diciones climáticas”.

Finalmente, a las 18:59 horas, la cáp-

sula realizó el amerizaje sin contra-
tiempos. 

Así, y después de 286 días, Suni Wi-
lliams y Butch Wilmore volvieron a la
Tierra. Posteriormente, y mientras lle-
gaban delfines alrededor de la cápsula,
recibieron asistencia de una serie de
botes, que rescataron a la tripulación y
recuperaron los paracaídas. Hasta ese
momento, la tripulación no había sali-
do del cohete. 

Solo a las 19:38 horas los equipos de
SpaceX abrieron la puerta de la cápsu-
la para iniciar el egreso de la tripula-
ción y minutos más tarde esta saluda-
ba y sonreía mientras salían de la nave
espacial para ser trasladados a cheque-
os médicos. 

Eduardo Bendek, científico de la
NASA, asegura que “toda la misión
funcionó perfecto, el clima estuvo fan-
tástico y la cápsula amerizó exacto a la
hora”. Y agrega: “Nos hemos ido acos-
tumbrado a que estos procesos funcio-
nen sin problema, pero la cantidad de
sistemas que deben operar bien es im-
presionante (...). Hay que mantener el
asombro de todo el despliegue”.

En un punto de prensa, Joel Montal-
bano, administrador asociado adjunto
de la Dirección de Operaciones Espa-
ciales de la NASA, dijo que al planifi-
car estas misiones se consideran mu-
chos factores. “Fue una increíble canti-
dad de trabajo y aportes los que per-
mitieron la increíble hazaña que
vimos hoy”, planteó. Además, apro-
vechó para agradecer a los astronautas
de la misión y a SpaceX.

En tanto, Steve Stich, gerente del
programa de tripulación comercial de
la NASA, afirmó que “ha sido una se-
mana gigante para el equipo. Tuvimos
grandes desafíos (...), pero lo logramos
en el tiempo adecuado y nunca es fá-
cil”. Y concluyó que “es increíble tener
al Crew 9 (Suni Williams y Butch Wil-
more) de vuelta en casa”.

Después de 16 horas, cápsula atravesó la atmósfera y cayó al océano:

Tras más de nueve meses varados, astronautas
logran emocionante regreso a la Tierra

MANUEL HERNÁNDEZ

Butch Wilmore y Suni Williams
dejaron finalmente la Estación
Espacial Internacional, en lo
que originalmente era una
misión de solo ocho días. 
El “rescate” lo realizó una
cápsula de SpaceX.

Misiones de
larga duración
La estancia de Wilmore y Wi-
lliams supera el tiempo están-
dar de seis meses para la rota-
ción de la tripulación de la EEI,
pero el récord mundial de días
consecutivos en órbita es del
cosmonauta ruso Valeri Polya-
kov, quien en 1995 pasó 437
días a bordo de la estación Mir.
Por su parte, Frank Rubio estu-
vo 371 días en la EEI y regresó
a la Tierra en 2023. Wilmore y
Williams son los sextos astro-
nautas de la NASA con más
tiempo seguido en el espacio.
¿Pero hay riesgos asociados al
excesivo tiempo en el espacio?
El deterioro óseo y muscular, la
exposición a la radiación y la
discapacidad visual son algunos
de los desafíos que enfrentan
los viajeros espaciales en misio-
nes de larga duración, incluso
sin considerar el impacto psico-
lógico del aislamiento.
Para contrarrestar el deterioro
óseo y muscular deben hacer
ejercicio en la EEI. La altera-
ción del equilibrio corporal es
otro problema. Para ello deben
seguir un programa de rehabili-
tación posterior en la NASA.

Suni Williams y Butch Wilmore saliendo de la nave. Fueron trasladados a un
centro de rehabilitación de la NASA para readaptarse a la gravedad terrestre.
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La apertura de los paracaídas fue el último paso para un amerizaje exitoso en las
aguas de Florida (EE.UU.). “¡Qué viaje!”, dijo Hague, el capitán de la misión.
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Una vez que la cápsula amerizó había que enfriarla. Solo
entonces podían salir los astronautas.
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La basílica de San Pedro ya está
disponible en versión “Minecraft”, el
videojuego más vendido de la histo-
ria, pero en su faceta educativa, lo
que permitirá a estudiantes de todo
el mundo explorar los rincones
inaccesibles y descubrir su historia
a partir de un modelo 3D sin la
necesidad de viajar a Roma. 

Para ello se ha creado un modelo
a partir de un detallado escaneo del
edificio, basado en unas 400 mil
fotografías, drones e inteligencia
artificial (IA) y, aunque la recrea-
ción respeta la arquitectura origi-
nal, mantiene el característico estilo
pixelado de “Minecraft”.

“Hay ciertos lugares dentro de la
basílica, por ejemplo, la tumba de
San Pedro, que sería prácticamente
imposible abrir al público por capa-
cidad y para proteger el patrimonio
y que ahora se podrán visitar”,
explicó a EFE Juan Lavista Ferres,
vicepresidente corporativo y cientí-
fico jefe de Datos del AI for Good
Lab de Microsoft.

El videojuego incluye todos los
rincones de la basílica, pero su
objetivo va más allá de la mera
exploración: los jugadores pueden
recorrerla y encontrar objetos
representativos de su historia, lo
que convierte este proyecto en una
experiencia educativa guiada. 

VIDEOJUEGO 3D:

La basílica de 
San Pedro ya está 
en “Minecraft”

El edificio se escaneó por completo
mediante 400 mil fotografías, dro-
nes e inteligencia artificial.
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Salud de la OPS. 
Los microplásticos tienen dos carac-

terísticas que favorecen su ingreso al
organismo, “son ubicuos, están presen-
tes en todos lados, y son persistentes,
duran mucho en el tiempo”, precisa
Waldo Quiroz, académico del Instituto
de Química de la U. Católica de Valpa-
raíso, quien desarrolla un proyecto
Fondecyt para monitorear la presencia
de microplásticos en sedimentos mari-
nos. “Debido a su tamaño, pueden ac-
ceder a través de diferentes vías al cuer-
po, como la respiración, la alimentación
o a nivel dérmico”, agrega.

Cuando el microplástico llega al
cuerpo, las partículas logran atravesar
las paredes del intestino, colarse al to-
rrente sanguíneo y llegar a diferentes

Más del 22% de la producción de
plástico a nivel mundial acaba en el me-
dio ambiente, sobre todo en forma de
diminutas partículas de plástico —de
menos de 5 mm—, debido a una mala
gestión de los residuos que terminan
contaminando plantas, animales, el aire
y cursos de agua. 

Una polución invisible de la que tam-
bién ya se han encontrado rastros en los
pulmones, intestinos, la placenta y la
leche materna, así como en otros órga-
nos. La evidencia más reciente fue pu-
blicada en Nature Medicine en febrero:
la acumulación de micro o nanoplásti-
cos en el tejido cerebral humano es
equivalente a una cucharada.

El estudio, de la U. de Nuevo México
(EE.UU.), se basó en el análisis de
muestras cerebrales de personas falleci-
das entre 2016 y 2024. Al comparar con
muestras del período 1997-2013, se vio
que había una mayor concentración de
microplásticos. Eso no fue todo: las
concentraciones eran de siete a 30 veces
mayores que las observadas en órganos
como hígado o riñón. 

“Esto es simplemente porque esta-
mos más expuestos”, dijo Matthew
Campen, autor del trabajo, quien preci-
sa que, aunque es una mala noticia, “la
buena es que no vimos mayores con-
centraciones en adultos mayores res-
pecto a jóvenes, lo que puede significar
que nuestro cuerpo los elimina con el
tiempo”.

Aún así, sus potenciales efectos para
la salud no están claros.

“Hay evidencia de que pueden cau-
sar efectos adversos, como inflamación
y estrés oxidativo generalizado. Un ha-
llazgo particular es la acumulación de
microplásticos en el cerebro de perso-
nas con demencia, lo que sugiere una
posible relación con enfermedades
neurodegenerativas”, comenta Fernan-
do Bustos, investigador del Instituto de
Ciencias Biomédicas UNAB.

El tema preocupa. A nivel regional,
la Organización Panamericana de la Sa-
lud (OPS) está impulsando estudios al
respecto. “Su impacto sobre el bienes-
tar humano va a depender del grado y
tipo de exposición, la ruta de ingreso al
organismo y también de factores como
el estado de salud, entre otros”, ha di-
cho Luis Francisco Sánchez, asesor de

órganos. 
En el caso del cerebro, la mayor acu-

mulación puede deberse a tres factores,
dice Bustos: su capacidad para atravesar
la barrera encefálica, “la dificultad del
cerebro para eliminarlos y su posible in-
greso a través del nervio olfatorio”. 

Quiroz agrega que “faltan paráme-
tros para cuantificar el impacto de los
microplásticos, en especial sobre su to-
xicidad, por lo que hay que ir con caute-
la”.

A la espera de más evidencia, hay di-
ferentes estrategias cotidianas para re-
ducir la exposición a microplásticos.
“Filtrar el agua potable con carbón acti-
vado ayuda a disminuir su ingesta, ya
que el agua embotellada y del grifo pue-
de contener partículas plásticas”, sugie-
re Bustos. 

El experto también recomienda mini-
mizar el consumo de productos envasa-
dos en plástico, “ya que pueden transfe-
rir microplásticos a los alimentos, espe-
cialmente cuando se exponen al calor”.
Por ello, es preferible utilizar envases de
vidrio, así como reducir el uso de plásti-
cos de un solo uso. 

En un estudio sobre el tema, publica-
do recientemente por la U. de Ottawa
(Canadá), se sugiere la reducción en el
consumo de alimentos ultraprocesados,
enlatados y mariscos (sobre todo los que
se alimentan filtrando el agua del mar,
como ostras, mejillones o almejas). De
igual forma, evitar la compra de ropa
hecha con textiles plásticos (como po-
liéster), porque desprenden fibras que
luego se pueden inhalar y contaminan el
agua.

Nueva evidencia alerta sobre su presencia en el organismo:

En el cerebro se acumula el equivalente
a una cucharada de microplásticos 

Estos residuos ya se han encontrado en pulmones, intestinos, placenta y en la leche materna, entre otros
órganos. A la espera de tener más detalles sobre su potencial efecto, los expertos sugieren medidas para
reducir la exposición, como preferir las botellas de vidrio.

C. GONZÁLEZ

Ya se sabe de la presencia de microplásticos, diminutas partículas de menos de 5 mm
(como algunas muestras en la foto) en plantas, animales, el aire y cursos de agua.
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